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			INTRODUCCIÓN 




			



			 






			El texto que sigue constituye la versión castellana de un pequeño trabajo que Max Weber (Erfurt, 1864-Munich, 1920) escribió entre 1894 y 1896 para la Göttinger Arbeiterbibliothek de Friedrich Naumann, político alemán que tuvo un importante papel en el movimiento de reforma social protestante, y con el que por aquel entonces Max Weber estaba estrechamente vinculado. El trabajo consta de dos partes. La segunda de ellas es posterior a la promulgación de la primera Ley de Bolsas alemana, de 22 de junio de 1896. 




			A este trabajo hacía referencia Gerhart von Schulze-Gaevernitz, colega de Max Weber en su especialidad y amigo suyo en la Facultad de Friburgo de Brisgovia, en un artículo titulado «Max Weber als Nationalökonom», publicado en el Frankfurter Zeitung el 7 de julio de 1920, pocas semanas después de la muerte de Weber, y recogido luego en el volumen colectivo editado por René König y Johannes Winckelmann, Max Weber zum Gedächtnis. En él expresaba la necesidad de una reedición inmediata del mismo.1 El trabajo fue publicado en los Gesammelte Aufsätze zur Soziologie und Sozialpolitik.2 No ha sido editado ni traducido posteriormente, a pesar de su valor divulgativo y de su interés histórico. 




			Weber, en los comienzos de su carrera, fue un estudioso del Derecho Mercantil, aunque éste sólo fuera para él un punto de partida o un pretexto. Tras su licenciatura en Derecho, comenzó su actividad cientíﬁca en el Seminario de Derecho Mercantil de la Universidad de Berlín, dirigido por el gran mercantilista Levin Goldschmidt (que había sido su profesor), y en 1889 se doctoró por Berlín con una tesis sobre la historia de las sociedades comerciales en la Edad Media. En 1891 presentó un trabajo de habilitación sobre la historia agraria de Roma.  




			Desde entonces, y hasta 1897, el joven Weber se dedica al estudio de dos campos que eran fuentes centrales de los problemas políticos y económicos de la Alemania de Guillermo II: la cuestión agraria y la reforma de la Bolsa de valores.  Los problemas de ambos campos estaban muy asociados, porque lo que en el fondo se discutía, y lo que interesaba a Weber, era el futuro programa político y económico que la nación alemana debía emprender. La bibliografía especializada se ha ocupado del problema agrario de los campesinos del este del Elba y de los trabajos de Weber sobre el tema. En cambio, han sido escasamente estudiadas sus investigaciones sobre la reforma de las Bolsas alemanas. En 1894, Weber fue nombrado catedrático de Ciencias Políticas en la Universidad de Friburgo, cargo que ocupó hasta 1897, en que accedió a la cátedra de Heidelberg. Entre 1894  y 1897, se ocupó ampliamente de la Bolsa. Existían buenas razones para hacerlo. En aquellos años, la Bolsa era objeto de ataques procedentes tanto de los sectores conservadores como de los círculos socialistas.  




			Los ataques de los sectores conservadores y agrarios eran una consecuencia directa de su política de defensa a ultranza de la producción interna de cereales y de mantenimiento del dominio político, que también implicaba el recurso a la agitación antisemita. Alemania había practicado el librecambio entre 1865 y 1878. En este período, los sectores agrarios, económicamente decadentes, pero políticamente dominantes, se vieron amenazados por la competencia creciente del cereal procedente de Rusia y de Estados Unidos. Presionaron para dar un giro a la política anterior, y en 1878 se establecieron aranceles para los cereales, que se incrementaron en 1885 y 1887. Esta política agraria iba en detrimento de la industrialización y de la construcción de una nación alemana unida en el interior y fuerte más allá de las fronteras. Enfrentándose a esta política, Weber había defendido la alternativa de expropiación de las tierras y colonización de las mismas por campesinos alemanes (los aranceles habían provocado un cambio en los métodos de producción, y éste, la sustitución de los campesinos alemanes por trabajadores polacos, que constituían una mano de obra más sufrida y más barata).3 




			Además, entre los círculos agrarios era creencia general que la comercialización en el mercado de cosechas futuras facilitaba la importación de granos extranjeros y tendía a deprimir los precios agrícolas internos. De ahí que de ellos partieran los principales ataques contra el negocio a plazo en la Bolsa, exigiendo su prohibición. Por aquel entonces, la regulación del comercio a plazo no se había desarrollado en ningún país tanto ni de manera tan compleja como en Alemania.4 Y ello no sólo por razones de técnica legislativa, sino sobre todo por las controversias de los partidos políticos sobre el tema. También contribuyó mucho a oscurecer la regulación el desconocimiento de factores técnicos y económicos de los negocios bursátiles por parte de los juristas.5 Weber combatió aquellas creencias de los sectores agrarios, y se erigió en un decidido defensor del comercio a plazo.6 




			Los intereses de los sectores agrarios hostiles a la Bolsa y contrarios al negocio a plazo se vieron reforzados por la agitación antisemita desplegada por la prensa conservadora alrededor de 1875, que se extendió a la especulación en la Bolsa. Durante el siglo XIX, se había efectuado una progresiva asimilación cultural de los judíos en Alemania. La mayoría de ellos se situaba políticamente dentro de las tendencias liberales. Ya no formaban un grupo social unitario, pero no obstante estaban distribuidos en unas pocas clases (la clase media y la alta burguesía) y oﬁcios, porque durante muchos años les había estado prohibido poseer tierras (y por lo tanto no había campesinos judíos), entrar en los gremios (lo que pudo contribuir a que no participaran en la industria) o ser funcionarios (de modo que, al término de una formación académica, pasaban a ejercer profesiones liberales). Por exclusión, el comercio y las ﬁnanzas, y luego las profesiones liberales, eran las ocupaciones principales de la gran mayoría de los judíos alemanes. A comienzos de la década de 1870, Alemania atravesaba una etapa de notable crecimiento económico, cuyos orígenes estaban en los millones de la indemnización que Francia había tenido que pagar tras su derrota en la guerra franco-prusiana, y que el Estado alemán empleó para amortizar deuda pública. Las creaciones de empresas, básicamente ferrocarriles y constructoras, y las fundaciones de sociedades anónimas, se multiplicaron en pocos años de forma exorbitante. A estos breves años se los conoce como la «época de las fundaciones»  (Gründerzeit).  A esta etapa de emprendedores optimistas, euforia alcista y ﬁebre generalizada de especulación, le siguió una grave crisis económica. El detonante fue el crash de la Bolsa de Viena en 1873, que no sólo afectó a la nobleza y a la alta burguesía, sino también a las capas medias bajas (pequeños propietarios, artesanos). No costó difundir la opinión de que quienquiera que se dedicara a las transacciones bursátiles era un pillo en potencia, y hacer creer a estas capas que la culpa del desastre la tenían los judíos, que esta raza extraña utilizaba la Bolsa para ganar fácilmente dinero a costa del trabajo del pueblo alemán. Los conservadores pensaron que difundiendo sentimientos antisemitas entre estos grupos receptivos, y en lo posible entre los trabajadores, despertarían simpatía por la causa conservadora.7 




			Al sentimiento anticapitalista de los terratenientes y a la animadversión de las capas medias bajas contra la Bolsa, y en particular contra la especulación, se sumaron los ataques anticapitalistas de los socialistas, para quienes la Bolsa era el símbolo de la iniquidad capitalista, y, como tal, había que destruirla. Se trataba de ataques más débiles, porque los socialistas sobrevivían en la clandestinidad, y su voz era difundida, con distorsiones, por un grupo de periodistas pequeñoburgueses. Poco tiempo después de la unión de los socialistas (en la conferencia de Gotha de 1875), Bismarck había dictado la ley de excepción de 1878 (la Sozialistengesetz), para hacer frente al «peligro rojo», que prohibía el derecho de libre expresión, el de reunión y el de asociación. Su vigencia estaba limitada a tres años, pero fue prorrogada varias veces, hasta que en 1890, en contra de los deseos de Bismarck, el Parlamento la derogó porque sus resultados demostraron claramente que había constituido un error político.8 




			El Weber del discurso inaugural de Friburgo de 1895 estaba preocupado por el problema de la dirección política del Estado alemán, y de la clase social que debía encabezar dicha dirección. Para Weber, la restricción de las libertades políticas a los socialistas, junto con su dogmatismo programático (para él, la idea de una transformación radical de la sociedad no era más que un «narcótico», y, como a todo iusnaturalismo, la combatía), sólo habían contribuido a la gran falta de madurez política de la socialdemocracia, y, por lo tanto, a su incapacidad para dirigir las riendas del destino de la nación alemana. Según Weber, la socialdemocracia —de la misma manera que los burgueses eudemonistas y su «cultura ética»— confundía ideales éticos con aspiraciones políticas. El fantasma rojo de la burguesía se desvanecía: la conquista del poder por vías revolucionarias por los socialistas sólo podría mantener el retroceso económico y conducir a la burocratización de la vida política. El temor al fantasma era útil a los sectores agrarios y se oponía a la industrialización y a los intereses de la nación alemana. En aquellos momentos, la burguesía era la única clase económicamente revolucionaria, pero tampoco estaba madura políticamente, aunque sólo su ascenso podía permitir el avance del socialismo. Y si los socialistas querían alcanzar el poder a través del sistema electoral, dejaban de ser una alternativa radical al sistema. El futuro estaba dentro del Estado capitalista.9 Y, por lo tanto, también en una Bolsa fuerte. Contemporáneamente a sus trabajos sobre la Bolsa, Weber participa en las reuniones constituyentes del futuro partido encabezado por Friedrich Naumann, el National-Sozialer Verein, en el cual llegaría a ingresar, pese a sus objeciones de principio. En la conferencia que pronunció como contestación al programa presentado por Naumann (un programa de democratización del Estado y la economía, que intentaba integrar el movimiento de los trabajadores dentro del movimiento por la construcción del Estado nacional), expone estas ideas: 




			



			 






			Hay que tener esto en claro: hoy tienen ustedes sólo una opción: decidir cuál de los dos grupos de intereses enfrentados de las clases hoy dirigentes quieren defender, la burguesa o la agraria-feudal. Una política que no tiene esto en cuenta, es una utopía. Cualquier partido nuevo que aspire a ascender, ha de escoger entre favorecer el desarrollo burgués o apoyar inconscientemente la reacción feudal. Aunque ustedes no lo quieran, aunque crean trabajar por una tercera solución, poder llevar a cabo una política del cuarto estado, lo que ustedes lograrán siempre en realidad sólo será prestar apoyo a uno de estos dos intereses. Entre ambos deben ustedes elegir, y si su corazón está con el futuro del movimiento, deben elegir el desarrollo burgués capitalista. La socialdemocracia, enfrentándose a la burguesía, ha allanado el camino a la reacción (...) El nuevo partido debe ser un partido nacional de la libertad burguesa, pues es lo único que nos falta: falta una democracia nacional. (...) La política es un asunto duro, y quien quiera asumir la responsabilidad, intervenir en la dirección del desarrollo político de la patria, ha de tener nervios fuertes y no ser excesivamente sentimental, para poder hacer política real. Y quien quiera hacer política real, ante todo ha de estar despojado de ilusiones y reconocer un hecho que es el fundamental: la lucha eterna e inevitable del hombre contra el hombre sobre la tierra, tal como realmente se produce. Si no es así, no debe comprometerse a fundar un partido político (...).10 




			



			 






			Frente a las tendencias socialistas, Weber adoptaba una postura crítica, de prevención y advertencia. Consideraba que para el movimiento de trabajadores nada podía ser más peligroso que una equivocación imprudente sobre el sentido y la fuerza vital de determinadas instituciones de la economía capitalista, entre ellas la Bolsa.11 El fragmento evoca inmediatamente el discurso que pronunció un año antes, con ocasión del ingreso en la Universidad de Friburgo (la famosa Antrittsrede de 1895). El discurso, con su tono provocador y sus argumentaciones, sentó las bases del futuro programa del imperialismo liberal alemán:  




			



			 






			(...) Incluso bajo la apariencia de paz, la lucha económica entre las naciones prosigue su curso. Los campesinos y asalariados alemanes del este no son desplazados en una lucha abierta, sino en la vida diaria (...) Tampoco hay paz en la lucha económica por la existencia; sólo quien toma esta apariencia de paz por la verdad cree que habrá paz y alegría para nuestros descendientes. Pero ya lo sabemos: parece que la política económica es un conjunto de recetas para conseguir la «felicidad del mundo», que mejorar el «balance de felicidad» de la existencia humana es el único ﬁn evidente de nuestro trabajo. Pero ya la misma gravedad del problema de la población nos impide ser eudemonistas, imaginar que en las entrañas del futuro hay paz y felicidad, y pensar que el espacio vital (Ellenbogenraum) puede ganarse sin la dura lucha del hombre contra el hombre (...) En la doctrina económica se han puesto en primer plano como parámetros, alternativamente, el problema técnicoeconómico de la producción de bienes y el problema de la distribución de los mismos, de la «justicia social», o se han identiﬁcado ambos de forma ingenua. Ambos se basaban en el reconocimiento de que una ciencia humana, y por lo tanto la doctrina económica, se ha de preguntar por la calidad de la vida humana. Pero no hemos de dejarnos engañar por una ilusión. La política económica, en tanto que ciencia explicativa y analítica, es internacional.  Pero tan pronto como introduce juicios de valor, queda ligada a la visión de la humanidad que nosotros encontramos en nosotros mismos (...) Por lo tanto, la política económica de un Estado alemán, así como el parámetro de valoración del economista teórico alemán, sólo pueden ser alemanes (...) Los procesos de desarrollo económico son también, en última instancia, luchas por el poder; los intereses de poder  de la nación, cuando se ponen en cuestión, son los últimos intereses, y los decisivos, a cuyo servicio ha de ponerse la política económica. La ciencia de la política económica es una ciencia política. Es una servidora de la política, no de la política diaria de las clases y grupos que detentan el poder en un momento dado, sino de los intereses políticos permanentes de poder de la nación (...) y en este Estado nacional, para nosotros, el último parámetro de valoración, también económico, es la Staatsraison.12 




			



			 






			Estas ideas se proyectaron, evidentemente, sobre sus estudios contemporáneos sobre las Bolsas. Veamos su génesis concreta.  




			En 1892, se designó una Comisión (la Börsenenquêtekommission) para tratar el tema de la reforma de las Bolsas y suministrar un informe para una futura Ley. La Comisión estaba integrada por 28 miembros, que eran políticos en activo, representantes de los sectores involucrados (agrarios, del comercio y la industria y de las Bolsas) y profesores especializados en la materia. Estuvo trabajando desde abril de 1892 hasta ﬁnales de 1893, y emitió propuestas para una futura Ley. Las sesiones no fueron públicas; la documentación reunida era extensísima. Se editaron 1.000 ejemplares de una parte de estos materiales; sólo un número limitado de ellos llegó a las librerías, y a un precio exorbitante. La edición, pese a su extensión, no incluía introducción alguna que hiciera más comprensible el material. Weber, reprochando la ausencia de publicidad de las sesiones, que había sido censurada desde muchos sectores, y la falta de un seguimiento periódico de las mismas a través de la prensa, escribe un artículo en la revista de los mercantilistas alemanes, la Zeitschrift für Handelsrecht, dirigida por Levin Goldschmidt, con el objeto de ofrecer una introducción general a toda aquella documentación, que pudiera ser útil al público. El artículo13 cubre más de trescientas páginas muy condensadas y con información detallada sobre la regulación en los distintos países y las discusiones y propuestas de los miembros de la Comisión (sobre organización de las Bolsas, agencia y cotización de los cambios, negocio de comisión, admisión de valores a cotización y emisores, comercio a plazo y negocio diferencial). Escribió también un corto artículo sobre la función técnica del negocio a plazo.14 La idea central que Weber quería destacar era la siguiente: El negocio a plazo, como la forma técnicamente más perfecta del comercio bursátil considerado en sí mismo, y como toda técnica, es neutral desde el punto de vista valorativo. Con ella pueden obtenerse resultados buenos o malos, todo depende de cómo sean las personas que de ella se sirven. Los abusos se producirían en una Bolsa abierta a todos, en particular con la participación en ella de los que carecen de crédito. Por lo tanto, esos abusos no se evitan prohibiendo el negocio a plazo, sino limitando la admisión de personas al tráﬁco bursátil. Weber remite al asentado carácter aristocrático de las Bolsas occidentales de mayor tradición. Aunque se eliminara el negocio a plazo, se estaría muy lejos de alcanzar el capitalismo, que se desarrolla básicamente bajo otra forma, la concentración bancaria.15 




			Sin embargo, poco después, la primera Ley de Bolsas de 1896 prohibió el comercio a plazo de cereales en la Bolsa, y la segunda Ley de Bolsas de 1908 mantuvo la prohibición. 




			El público ilustrado ya podía acceder a la documentación editada (y cara), a una extensa introducción a la misma, la escrita por Weber, y a la bibliografía jurídica especializada. Faltaba, como suele ocurrir, lo más necesario: explicar de forma clara y breve los términos del debate a la mayoría de no iniciados. Weber escribe este pequeño trabajo, de «diez centavos» (como la «ópera» de Bertolt Brecht), para ofrecer una información básica sobre la organización y el funcionamiento de las Bolsas. Lo dirige al movimiento de trabajadores. Informar presupone seleccionar la información a ofrecer, y el Weber político expresa también claramente su intención: combatir el prejuicio general que veía en la Bolsa una maquinación urdida para estafar a la gente honrada y trabajadora, y que, por lo tanto, inducía a considerar que lo mejor era destruirla como fuese. Dejemos que nos cuente la génesis del trabajo Marianne Weber, su mujer,16 con la retórica a la moda:  




			



			 






			El estilo de vida de Weber en Berlín preocupaba a veces a las mujeres (...). Cuando su mujer, unos meses más tarde, le expresó por carta preocupación por su exceso de trabajo y su estilo de vida poco sano, Weber la tranquiliza con unas explicaciones que dejan entrever que, a pesar de su extraordinario rendimiento, está nervioso y se ve sometido temporalmente a un esfuerzo inmoderado, y no se siente muy seguro (...) Pero sigue tensando el arco (...) y apremia ya algo nuevo: el estudio especíﬁco de la Bolsa. También será un experto en este campo. El Reichstag planea la «reforma de las Bolsas», se ha publicado una propuesta, Weber inicia una serie de artículos sobre el tema para la Zeitschrift für Handelsrecht de L. Goldschmidt, que se ocupan sobre todo del comercio a plazo. Al mismo tiempo, a petición de F. Naumann escribe para la Göttinger Arbeiterbibliothek una Guía de las Bolsas y los Bancos por diez centavos, cuya claridad permite también a los profanos comprender el papel de las bolsas y los bancos como órganos centrales de la economía. Allí pone en evidencia, entre otras cosas, que, incluso el comercio puramente especulativo, no solamente es útil para la comunidad privada, sino que cumple funciones de tanta importancia y utilidad corno la igualación de precios y la distribución de bienes.  




			Lo que a él le interesa, al igual que en la cuestión agraria, es el problema político: la acumulación de capitales en manos de los grandes bancos y de los grandes comerciantes no ha de atajarse nacionalmente, ya que para la nación signiﬁca acumular energía para la lucha que es la competencia económica. Una legislación moralizante, que reprima determinadas formas de negocios de especulación, en particular del comercio a plazo de cereales, por insistencia de los sectores agrarios, simplemente desplazaría el comercio a plazo de este artículo hacia el extranjero, reforzando el poder ﬁnanciero exterior a costa de Alemania:  




			



			 






			«Políticamente, no es indiferente que sea la Bolsa de Berlín o la de París quien ofrezca a potencias extranjeras necesitadas de dinero, como por ejemplo Italia y Rusia, las mejores oportunidades para colocar títulos de deuda. Y, para los intereses económicos internos, no es indiferente que sean los comerciantes nacionales o los extranjeros quienes dominen los mercados.» 




			«En tanto las naciones, aunque militarmente vivan en paz, sostengan una lucha económica implacable e inevitable por su existencia nacional y por el poder económico, a la realización de postulados puramente teóricos y morales le están trazadas estrechas fronteras, precisamente porque tampoco económicamente el desarme unilateral es posible. Una Bolsa fuerte no puede ser precisamente un club para la “cultura ética”, y los capitales de los grandes bancos son tan poco “instituciones benéﬁcas” como puedan serlo los fusiles y cañones. Para una política económica que aspire a alcanzar ﬁnes en esta dirección, aquéllos sólo pueden ser una cosa: instrumentos de poder en la lucha económica. Si la exigencia “ética”, en el momento de conformar estas instituciones, redunda también en su provecho, la acogerá de buen grado. Pero, en última instancia, tiene el deber de velar para que fanáticos o apóstoles de la paz económica ajenos a este mundo no desarmen la nación.»17 




			



			 






			En noviembre de 1896, poco después de la promulgación de la Ley de Bolsas de 1896, Weber escribió unos informes para la Comisión de Bolsas del Ministerio del Interior del Reich (provisorischer Börsenausschuß im Reichsamt  des Innern), que estaba encargada de analizar los efectos de la nueva Ley. Marianne Weber, su esposa, lo explica así:  




			



			 






			Dos años más tarde, en otoño de 1896, Weber fue invitado, junto con el especialista Lexis, a las discusiones de la Comisión de Bolsas, que tenía que ocuparse de los efectos de la nueva Ley. Se le encomendó la realización de un informe sobre las sesiones de esta Comisión, que se desarrollaban en el Bundesrat. Allí se reunían los magnates capitalistas y políticos que concurrían en el dominio de Alemania: los representantes de la gran industria y de las ﬁnanzas, frente a los latifundistas. A Weber le interesaba mucho sentar uno frente a otro a personajes cuya supremacía política y cuyos intereses económicos estaba ansioso por combatir desde hacía ya algunos años: 




			«Nos reunimos en la sala de sesiones del Bundesrat; los tipos de la Bolsa han ocupado toda la mesa principal, donde se sitúa Prusia durante las sesiones. Los sectores agrarios han ocupado los puestos de algunos Estados de la Alemania central, y, despreciados por ambos, el colega Lexis y yo nos sentamos (...) lejos, en la esquina. La variedad más exquisita de los sectores agrarios —el conde Kanitz, el conde Schwerin— callan, y sólo replican oponiendo diﬁcultades.» «La cosa se ha hecho ahora más viva, y también más interesante. Para mayor cólera de los sectores agrarios, ahora se me ha elegido para una Comisión en la cual he de informar, junto con el conde Kanitz y un grupo de tipos de la Bolsa, sobre el futuro del comercio alemán de cereales. Ya se han producido algunos enfrentamientos, muy vivos, con estos poderes. Y yo también me he peleado varias veces con estos elementos exaltados, pero hasta ahora el tono es tan cortés que no hay que temer que vayamos a matarnos a tiros de dos en dos. Tal como va hasta ahora, parece ser que he despertado satisfacción entre los millonarios; al menos, el desconocido consejero de comercio X. me estrecha la mano siempre tan efusivamente que me admira no encontrar un cheque de algunos cientos de miles de marcos debajo de mi cartapacio (...)» (20-11-96)18 




			



			 






			El presente trabajo concreta las ideas políticas generales del joven Weber en el campo especíﬁco de la reforma bursátil. Además, ofrece una síntesis de las ideas básicas que desarrolló ampliamente en todos sus estudios sobre el tema: en primer lugar, defensa del comercio a plazo, frente a los argumentos de los sectores agrarios; en segundo lugar, establecimiento de limitaciones a la admisión de personas al tráﬁco bursátil, como única forma de mantener alejados a los especuladores-mariposa y de permitir la formación de unos usos racionales en los negocios, frente al eudemonismo de quienes abogaban por una Bolsa «libre» y «democrática»; ﬁnalmente, defensa de la misma institución bursátil, y apoyo a la construcción de una Bolsa fuerte, frente a las concepciones fundamentalistas de socialistas internacionalistas y paciﬁstas, que, por no ser practicables, reforzaban la reacción. Estas tres ideas se apoyaban en el viejo esquema de la lucha interminable del hombre contra el hombre, y de los Estados. La violencia no es sólo política: también se despliega en la economía. Y, en un estado de lucha eterna, la única conducta ética responsable consiste en luchar también, con las armas de la economía y con las armas de la política: la nación alemana, industrializada, tenía que luchar por un imperio más allá de sus fronteras. Descartado todo resabio ético fundamentalista, las instituciones políticas y económicas no son más que medios, armas, y la única solución a este estado de guerra es un pacto: un acuerdo internacional (también, por ejemplo, para prohibir el comercio a plazo de determinados bienes). Entretanto, la Bolsa, como el Estado y las demás instituciones económicas, no será una institución «ética», ni un instrumento de bienestar social (aunque pueda promover cierto bienestar), sino un medio para la transformación industrial y la concentración y expansión económicas (que tendrá costes, causará bajas, como por ejemplo la bancarrota como consecuencia de la especulación), una forma de ampliación de la lucha política. Y esta lucha es un estado que no parece tener ﬁn y al que únicamente se puede responder luchando también.  




			Hasta aquí, se trataba sólo de un estudio teórico con propuestas de política legislativa de alcance limitado. En aquel contexto histórico concreto, existía el peligro para Weber, y para alemanes y no alemanes, de reducir la realidad a una construcción teórica explicativa de algunos fenómenos de la misma, y derivar sólo de esta construcción prescripciones políticas de alcance normativo. Ante ello, el constante pathos weberiano de la «responsabilidad social» hallará salidas, pero sólo a un altísimo precio. Era también el pathos de la Alemania guillermina, llevado a sus últimas consecuencias. Su desenlace, la primera guerra de alcance mundial y los altos costes en vidas humanas, sí llevaron en cambio a las generaciones siguientes a hacer responsables a sus padres, no por no haberles legado un imperio ﬂ oreciente, sino por la irresponsabilidad de los daños debidos a la estupidez humana. La ética de la responsabilidad como ética del poder, la ética de la libertad como ética del poder, desembocaron en la ética del poder a secas. No hay que perder esto de vista.  




			Actualmente, la editorial J. C. B. Mohr, de Tubinga, está publicando la Obra completa (Gesamtausgabe) de Max Weber, que pondrá ﬁn a la dispersión y a las diﬁcultades de acceso a su obra. El 5.° volumen de la Obra Completa estará dedicado íntegramente a la Bolsa. Incluirá el presente trabajo, el artículo publicado en los volúmenes 43, 44 y 45 de la Zeitschrift für Handescrecht (ZHR) y el artículo de la Deutsche Juristen-Zeitung sobre el comercio a plazo, los informes escritos para la Comisión de Bolsas y algunos artículos sobre la Bolsa, la Ley de Bolsas y los títulos-valor que escribió para un diccionario, el Handwörterbuch der Staatswissenschaften.19 Serán, en total, unas 650 páginas. Su estudio de las Bolsas ya no puede pasar desapercibido.  




			Agradezco al Dr. Joan Estruch, de la Universidad Autónoma de Barcelona; al Dr. Karl Ludwig Ay, de la Bayerische Akademie der Wissenschaften de Munich; a las personas vinculadas a la Bolsa de Barcelona, y a la editorial J. C. B. Mohr de Tubinga las informaciones que amablemente me han facilitado.  




			



			 






			CARME MADRENAS  




			Barcelona, febrero de 1987  
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